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que en viendo que íba vn Religioso á la huer
ta le dixesse: Padre, no se va por aquí al cho
ro; y á él le sucedió que salió vna vez al 
claustro, y vió en él á un compañero, (que no 
tenia otro) que estaba mirando los Santos de 
la Orden, de qué está pintado todo el claustro; 
y le preguntó, qué hazia allí? y respondió, que 
mirando los Santos de la Orden, y él le dixo: 
mejor fuera que en su celdaleyera sus vidasy 
las imitara. Quisiera que todos tuvieran su es
píritu, que siempre se estaba enla celda; y aun
que eraPriornunca salia de ella paraelgovier
no,porque la noche ántes pre venia lo que se ha
viadehazer el diasiguiente, y lo escrivia todo, 
y luego por la mañana daba la memoria al :fis
cal, él qua! lo executaba todo, y á la noche 
le daba quenta de lo hecho; y assí de dia y 
de no.che se estaba en la celda orando ó le
yendo; que en esto excedió á los Padres pri
mitivos en materia de clausura en la celda; y 
assí leyó muchíssimos libros, y todos los mar
gena va, y no se halla en la librería de (Jharo, 
ni de Valladolid, libro que no lo pasasse, con 
ser grandes librerías. Esta clausurá y leccion 
quotidiana queria que tuviessen sus c.ompañe
ros, y era imposible mortdmente hablando, y 
assí cada dia se le mudavan los Conventuales, 
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por muy espirituales que fuessen, y los Pro
vinciales se hallaban atajados en darle quien 
le acompañase, y nunca llegó á tener sino vno 
6 dos Conventuales,. por la repugnancia que 
el Provincial hallava en acomodar la casa de 
Charo. 

Y no solo era rigoroso en la clausura, sino 
tambien en la observancia de la Regla y Cons• 
tituciones, porque no hazia distincion de po
cos ó de muchos Frayles, sino que aunque hu
biera vno se havia de guardar la Constitucion: 
en primer lugar el choro lo seguía como en 
Casa de. Comunidad, excepto que de noche á 
Maytines, él solo se Iebantava é iva al choro, 
y cantava á su tiempo el 'Te Deum laudamus, 
y tenia enseñado que aquella hora se levan
tasse el Pueblo en sus Casas, y rezassen vnair 
oraciones, y havia noche que todo el Pueblo 
parecía vn choro de Religiosos. De dia los 
compañeros que havia que nunca subían de 
dos, ivan desde .Prima hasta Completas, y los 
tres dias de la semana tenia la disciplina 
de la Provincia, con sus Psalmos cantados, 
aunque no huviesse mas de vn Religio.ao que 
le respondiese, y á la hora que llamamos de 
la antiphona, tenia su oracion mental como 
se haze en las Casas grandes, En qua.nto al 
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~fectorio, havia de haver licion, aunque no 
huviesse mas que un Religioso ó él solo, y leia 
yno de los indios que él tenia enseñados; y lo 
..llismo era quando havia huéspedes, hora 
f-ueran seglares, hora de otra Religion, porque 
,en la mesa no se havia de hablar. A(•~bada la 
comida, iva á dar gracias á la Iglesia, rezando 
los Psalmos qu~ se acostumbran, y llevaba 
por delante á los huéspedes aunque fuessen 
seg lares; de modo que ][l ley de la Epicheya, 
para él era supérflua porque nunca la vsaba, 
.sino que guardaba la ley como suena. Y para 
-q:ue se vea quán puntual era en la ob~_ervan
t.;;ia de .todo, sucedia que q uando predicaba á 
los Naturales, como es lengua tan exquisita, 
se querian salir los Españoles que no _la en• 
100ndian, y les mandaba que no se sahessen, 
.que tambien les predicaria, y les ~aba alg~
na doctrina en su lengua.Y vn dia sucedió 
,que vn Religioso Ohorista de otra Religion 
,comen<;<ando el Sermon de los Naturales, se 
ii'l'a á salir, y le dijo desde el pul pito que se 
,estuviesse rezando, que mejor estaría delante 
del Santíssimo Sacramento, que no paseando 
el claustro. De aquí se inferirá la libertad 
que tenia desde aquel lugar; de modo que 
1nando predicaba en Valladolid, aunque fue-
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ra en la Oathedral ó en otra Iglesia, si la doc
trina que havia de dar era necessaria, nunca 
la dejó de dar por respectos humanos, aunque 
fuesse contra los Superiores. ,nas veces si 
sufrían, como dicha de vn Varon Apostólico, 
otras veces como amarga no la podían tolerar, 
y se enojaban, mas el siervo de N. Señor no se 
altera va porque otros se enojassen. Lo mismo 
,le sucedía, quando fuera del Púlpito repi'e
hendia ó aconsejaba algo, que no atendía á lo 
que le havian de responder, sino á que con
venia lo que avisaba. 

En quanto á su persona (que todo lo referi
do es en q uan to Prelado ó .l:'redicador) era 
muy penitente en sus cilicios y otras disci
plinas particulares. En quanto á los ayunos 
era muy abstinente, y muchos años no comió 
mas que vna vez al dia, y lo que comía poco, 
y nunca comida de regalo sino tosca. Era 
muy pobre, con haver sido toda su vida Pre
lado. Nunca tuvo á su vso cosa de importan
cia ni de precio. Su vestido de jerga muy 
basta, y hávito muy estrecho, que parecía an
dar amortajado ~n vida. Nunca vsó líen 90. 
Su cama vnas tablas con vnas fresadas toscas. 
De aquí le previno traer su carne tan sugeta 
al espíritu, que ella estaba espirituali9ada, 
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có el año de 1603. Con estas obras que hizo 
en la Casa, de modo, que á lo descubierto era 
vna María á los piés de Christo postrado 
siempre, y á lo disimulado vna Martha solíci
ta y cuydarlosa. 

Para crisolar N, Señor la virtud de este 
siervo, quiso que á los vltimos dias de su vida 
tuviesse algun trabajo, y aunque al parecer 
no fué de cortarle pié ni mano, fue empero de 
ingratitud, que es el vicio que mas lastima á 
vn alma, pues áun el mismo Dios manifiesta 
éste sentimiento en el principio de la profe
cía de Y saias. cap. l. diziendo: Crie hijos, hon• 
relos, y ellos me menospreciai·on, y se levanta1'0n 
contra mí Este sentimiento pudo tener nues
tro buen Varon de sus hijos los de Chcwo, 
pnes de vna vez havia estado con ellos mas 
de veinte y dos años, sin otros Triennios que 
entraba y salia en el Pueblo por Prior, de ar
te que todos eran sus hijos de bautismo, de 
matrimonio, de confession. Pues siendo assí 
que los havia criado, y puesto en estado y ofi
cios; como era rigoroso. en no sufrir desórde
nes; vnos Indios alentados havian desmandá
dose en la borrachera que él aborrecía mu
cho. haviánlos castigado, y trayalos muy á la 
mira de sus Fiscales, y como se vian tan se-
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guidos para que no se emborrachassen co-
' men9aron á inquietar á otros diziendo: que 

era insufrible el l:'rior y que los perseguia run
cho, que sería bien hechallo del Pueblo, por
que havia muchos dias que estaba en él; y co
mo es gente fácil y novelera, luego vinieron 
en ello los Principales; y todo fué permissior 
de Dios, para que no confiemos de hombres; 
que si alguno pudiera confiar en otros era ü1 . ' 
Padre .A.costa en sus hijos, como quizás Ir, 
pensaría, pensando christianamente, y para 
de~engañarle, permitió esta conspiracion, que 
se Juntassen todos, y hecha vna peticion de sr.: 
cabega y acuerdo, llévaula al Corregidor, en 
que le pedian hechasse al Prior del Pueblo . ~ 

que era muy rigoroso y havia mucho que es-
taba en el Pueblo.• El Corregidor quedó fuera 
de sí, viendo aquel alboroto é ingratitud nun
ca pensada; y juzgando ser effecto ele algnn~ 
borrachera, riñólos diziendo: que qué locura. 
era aquella, que si sabían lo que pedían, y 
~ontra q~ien ped'.an, y ante quien pedían, qui,, 
el no pod1a hazer cosa contra el Prior, sino 
hecharse á sus piés; y que cómo no reparaban: 
que era sn Padre, y que era vn desatino Jo 
que pedian: quietó los y des pidió los, pensando 
que havian abierto los ojos á su yerro. Salie-
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ron fuera, y los insistidor.es y atigadores, tor
naron á aconsejar á los demas, que ellos mís
mos fuessen á la celda del Padre Prior y le 

.,diessen la peticion, y mandassen que se fuesse. 
Fueron de tropel, y entrando en la celda el 
Padre Prior les preguntó qué havia sucedido, 
que venían con tanto alboroto; respondieron 
<¡Ue leyesse aquel papel y .lo cumpliesse. Ley
do, y espantado del atrevimiento, los procuró 
sosegar; maslevantando mas las vozes. él co
mo tan cuerdo quiso dar lugar á la ira; salióse 
de la celda y embió a llamar al Corregidor, el 
qual con el compañero ;F'rayle que allí estaba 
hecharon del Convento los Indios, y el Cor
regidor prendió á los que eran cabegas del 
alboroto; mas el buen Ministro espantado de 
.aquella ingratitud. no qui.so averiguar por si 
la conspiracion sino que de ello dieron aviso 
al Provincial, que era el Padre Fray Pedro 
de Vera, que andava visitando la laguna de 
Cuiseo, y el Padre . A.costa se fué á San ta Ma
ría, Visita de Valladotíd, y de la misma len
gua los quales lo admitieron, y regalaron co
mo á Padre suyo, admirados del atrevimiento 
de los de Charo. El I'adre Provincial al pun• 
to que supo la novedad, vino á Charo, y con· 
vocando á todos en la Portería como era tan 
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gran lengua, les hizo vna plática muy linda 
de la ingratitud que havian vsado con rn Pa. 
dre, y ellos muy tiernos comen,;:aron ti llorar, 
declarando quienes havian siclo zizaiiosos, que 
estaban presas. Mandóles que luego fuessen 
por su Padre, á quien escribió el mismo Pro
vincial que luego vin:esse. Fueron muchos , 
por él: y rnbido otro dia que venia, se junta- . 
ron todos é recivirle, y Ralió el P. Provincial 
á recebirle á la Portería, y todos tiernas del 
sucesso se abra~aron, y él pidió perdon para 
los que havian errado al P. Provincial y al 
Corregidor con aquellas palabras: Pa/et dimi• 
tte illos, qilia ne sciunt quid f aciunt. Matth. 20 
Padre perdónalos, que no saben lo que hazen. 
Y assí por su ruego se mitigó la p~na de los 
11lborotadores, y todo quedó sosegado y en 
paz. Toque fué este, que á la partida desta vi
da le dió N. Señor al siervo suyo. para purga
torio ele sus defectos, si havia slgnnos. 

Acabado el Priorato que fué el vltimo ,que 
tuvo; siguiéndose el segundo Capítulo, y se
gunda eleccion de Pro;vincial, que es el en 
que estamos, en el qua! foé electo el P. Fray 
Diego de Soto, y N. P: Acosta fue elect0 en 
Diflinidor mayo_r, tiató como Diffinidor con 
los Padres del Diffiinitorio, que en el 1 'onven-

Tom. II.-8. 












